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María Gaetana Agnesi es una matemática italiana cuya obra más importante, 
Instituciones Analíticas, fue traducida a varios idiomas y utilizada para aprender 
Matemáticas durante más de cincuenta años en muchos países de Europa. En 
ella trataba con sencillez y claridad temas, tan novedosos entonces, como el 
Cálculo Diferencial e Integral. Al final de su vida era famosa en toda Europa 
como una de las mujeres de ciencia más capaces del siglo XVIII. Un cráter de 
Venus lleva su nombre en su honor. En la Biblioteca Ambrosiana de Milán se 
guardan sus obras inéditas que ocupan veinticinco volúmenes. 

Su  vida 
 

María Gaetana Agnesi nació en Milán el 16 de mayo de 1718. En su país, al 
contrario que en otros países europeos, sí se aceptaba que las mujeres 
recibieran educación, y ella tuvo una esmerada formación. Fue una niña precoz 
y dotada, que con cinco años hablaba francés, y con nueve, conocía siete 
lenguas: italiano, latín, francés, griego, hebreo, alemán y español, por lo que 
recibió el apelativo de "Oráculo de siete idiomas".  
 
Su padre fue un hombre de talento, rico y cultivado. Tuvo 21 hijos e hijas, 
siendo María, la mayor. D. Pietro se propuso dar a sus hijos e hijas la mejor 
educación, incluyendo una formación científica. Pudo proporcionarles tutores de 
la más alta cualificación. Así es como María pudo estudiar las matemáticas de 
Fermat, Descartes, Newton, Leibniz, Euler y de los Bernoulli. 
  
A D. Pietro le gustaba mostrar el talento de sus hijos en las reuniones que 
organizaba en sus salones. Muy pronto los sabios y eruditos y los intelectuales 
locales, empezaron a asistir al salón de los Agnesi para oír las disertaciones de 
María sobre temas filosóficos, científicos y matemáticos. A la edad de nueve 
años María estuvo durante una hora, ante una asamblea culta hablando en latín 
sobre el derecho de la mujer a estudiar ciencias y sobre cómo las artes liberales 



no eran contrarias al sexo femenino. María podía disertar y discutir sobre 
muchos temas y en diferentes lenguas.  
 
A los 17 años criticó, de forma pertinente, el tratado sobre las cónicas de 
l’Hôpital, trabajo que nunca fue publicado pero que circuló ampliamente en 
forma privada.  
 
Se comentaba de ella que tenía una concentración extraordinaria, así como 
diversas anécdotas como ésta: Parece ser que María era sonámbula, y en 
ocasiones, después de trabajar intensamente, exhausta, se iba a dormir 
dejando un problema sin resolver sobre el escritorio. A la mañana siguiente, al 
despertar, veía que lo había resuelto mientras dormía. Había escrito la solución 
completa y había vuelto a la cama. 
 
María nunca se casó. En 1739, a los 21 años, quiso entrar en un convento. Ante 
la oposición de su padre, no lo hizo, pero rechazó toda vida pública, llevando 
una existencia retirada y piadosa. A instancias de su padre decidió quedarse en 
casa y consagrarse a las Matemáticas y a la educación de sus hermanos. El 
álgebra y la geometría, declaraba, son las únicas partes del pensamiento donde 
reina la paz.  
 
Se considera a María la primera profesora de universidad ya que en 1748 se 
encargó de los cursos de su padre en la universidad y dos años más tarde, en 
otoño de 1750, después de publicar su obra de las Instituciones analíticas, el 
Papa le dio el nombramiento para ocupar la cátedra de matemáticas superiores 
y filosofía natural de la Universidad de Bolonia.  
 
A la muerte de su padre, cuando tenía 34 años, renunció a las Matemáticas, y 
consagró sus esfuerzos a la Teología, a socorrer a pobres e indigentes y a 
educar a sus hermanos y hermanas. Dedicó por completo su vida a hacer obras 
de caridad viviendo en total pobreza, ya que dejó toda su fortuna a los pobres. 
Dirigió durante los últimos 28 años de su vida el hospicio de Trivulzio. Murió el 
9 de enero de 1799. 
 
 


